
~ f' 
. 'ó b' ta entre la filoso ia y ella oposici n a ier , 

comenzaba de seguro aqu habían de cometerse tantos cn~e-
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la política, en cuyos combatehs b' de generarse tantas tragedias. 
Y Por cuyas incidencias a ian 1·d d No podían decirse nes . d O á la rea i a • 

El pensamiento tiende e suy tormenta y culebrea-
1 na se condensara en ó í 

tantas cosas sin que a gu . , fúnebre de Cat n tra a 
' llas Esta orac10n 

1 ra en asoladoras cente · . eyeron que no estaban en e 
G de acción vanas cr c 

mucha cola. . entes . . necesitaban proceder con_mayor a_-
caso de reducirse á discursos y d 1 ensamiento las tristes reah­
ti vi dad y modificar en las llama: e p e f ué ascendido al trono 

· A · 1 día mismo en qu 
dades del Imperio. si e d y su gobierno una cons-
. urdió contra su po er 

el nuevo césar, se · de Claudio. 
. 'ón Pero volvamos al despojo pirac1 . CAPÍTULO II 

LOS FUNERALES DE CLAUDIO 

Cuando volvió Nerón de recibir las sendas sanciones, dadas á 
su poder y á su fortuna por pretorianos y senadores, como el pri­
mer y más natural reconocimiento de su autoridad fuera pedirle 
la consigna, ó sea la formularia frase para la guarnición, llamada 

entre nosotros santo y seña, pidiéronsela en efecto 
los guardias y dió esta con toda reflexión: «Al mode­

lo de' madres.)) Verdaderamente no se puede urdir 
una conspiración palatina con tanto acierto y perse­
verancia como la ultimada ya por aquella emperatriz 

Agripina laureada formidable que unía con los arrebatos propios de una (moneda de oro) ' 

sensibilidad exaltada las matemáticas operaciones de 
un sereno raciocinio. Pero si había en realidad sido la mejor de las 
madres por montar un trono, como aquel elevado á 
las plantas ya del hijo de sus entrañas, no la movió en 
tanta empresa el amor á éste, la movió el amor á sí 

misma; y no fué Nerón emperador para imperar por 
sí, lo fué para que imperara en su nombre quien esta­

ba por ley de naturaleza más cerca de él, y hasta cierto Agripina Y Ner-ín 

. · ( moneda de oro) punto más sobre él en la tierra: su amorosa madre. 

No se necesitaba pertenecer á los adivinos y á los astrólogos 
para presagiar, desde los primeros momentos de aquel reinado, 
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que amenazaba un conflicto entre quien posela de nombre y por 
honor el imperio y quien lo detentaba y lo mantenía para su 
personal goce y su particuladsimo provecho. En los primeros 
instantes de su exaltación al trono, cuando el sensual muchacho lo 
contemplaba ya bajo su dominio, al considerarlo copiosa suma de 
placeres sin cuento, el afecto de gratitud á quien le procurara sa­
tisfacción tanta debla predominar sobre todos sus afectos y tenerlo 
como embobado de gratitud y rendido á la obediencia de una ma­
dre cual aquélla, tan solícita en d bien y grandeza de su hijo. l\las 
bien pronto á la satisfacción de haber obtenido el imperio debla 
subseguir la necesidad de poseerlo, necesidad sola~ente satisfecha 
con usarlo; y al ocurrir á esta necesidad, natural en quien tiene una 
propiedad cualquiera, el cuitado había de hallarse con que le deja­
ban el nombre y el honor, pero no le consentían el usufructo. 

Dueño de la tierra, y pupilo; un dios en público, y en privado un 
siervo; con la tierra y la humanidad á sus propias plantas, y tendi­
do en guisa de lebrel hermoso bajo ajenas plantas; el cetro un ju­
guete de niño, la corona un arreo de teatro, el trono un escena­
rio, el poder una ilusión: ¡ahl, esto no podía consentirlo de modo 
alguno, dadas las condiciones de nuestra naturaleza y de nuestra 
vida, el último, no ya el primero, de los hombres. La guerra se 
habla, pues, de suscitar por fuerza, y la catástrofe consiguiente ha­
bía de sobrevenir por una lógica y suprema consecuencia de todos 
los hechos ya conocidos del hijo y de la madre. Mas en la hora 
que corre de nuestra relación y en el instante crítico que his­
toriamos no s·e notaba nada de esto, no . Todos los personajes 
con papel en la tragedia hecha por el destino sentlanse gozosos y 
se jubilaban á una en este goce y gozo connaturales á la fase 
aquella de su espíritu y al estado aquel de su existencia. Celebraba 
la feliz Agripina su victoria; celebraba Nerón su imperio; celebra­
ba el taimado Vitelio los aumentos de su poder y de su influencia; 
celebraba Séneca la ocasión de fundar un gobierno estoico por 
medio de su coronado discípulo predilecto; celebraba Persio la 
muerte de un déspota sin preguntar su nombre, porque los odios 
suyos se concentraban todos sobre la institución del despotismo; 
celebraba Lucano la vuelta de su República, porque nunca el ven­
cido por su amor y culto á los gr~ndes ideales pierde la fe viva en 
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su idea, y como no pierde la fe vi va en su ide . 
la consoladora esperanza Los d , . a, no pierde tampoco · os umcos seres d d, • 
entre los demás tan bien hall d I esespera is1mos 

. a os con a suerte d d 
destino en aquel momento á d I epara a por el ca a cua de ellos I d , . 
eran Octavia y Británico E O . , os os umcos · sposa ctav1a del · . 
de su padre y esposa desd ~ d Joven asesmo moral 

' ena a; nuera de 1 } 'bl 
que se atrevía en su artero d' . 1 á r . ª 

10
rn e parricida is1mu o ieste1a 1 .. 

las manos mismas que hab' . 'J r a Y acanciarla con 
ian mixturado e 1 1 • 

custa y vertido en las setas d l fi í n as a qmtaras de Lo-
vos; á mayor abundamiento e est n aquellos venenos corrosi-
rido que la tomó por fuerza y para hmás dolor abandonada del ma-

para co onestar s 'ó 
y mostrar cómo le había lle d I u ascens1 n al trono 
.
11 

. va o en a canas-
ti a de novia la corona de CI d' ' , . au 10, no tema 
mas remedio que recluirse dentro d ·¡ • e un gran 
s1 _enc10 y mostrarse, si no conforme con su 
tnste suerte, á su triste . suerte resignada 
c_omo una estatua llorosa puesta sobre an~ .. -
t1gua s_epultura ó como una prota onista de 
cualqmer ,tragedia clásica, entr!gada or 
completo a merced d' • . , P n T d ¡ . Y ispos1c10n del desti- Nerón laureado 

o. o o o contrano de Octavia B 't, . É 
ble de su desgracia nacida d ~i amco. ste sentía lo irrepara-
. ' e su onandad b 

s1 no con actos, con protest b . ' y trata a de remediarla, 
. b' as, com atiendo á , . 
sa ia con seguridad que al término del e mas y me3or, aunque 
Y la muerte. Mas debe d . ombate se hallaba la ruina 

. ecirse para su h 
pensación á su desgracia 1 onra, como alivio y com-

' que a cadena d ll 
portada con tal dignidad 1 e aque a esclavitud, so-

. • , no se e había , 
metido en el tuétano d h ' como a tantos infelices 

. e sus uesos y q b . 1 , 
sus hierros no se habíar ¡· ue a30· a pesadumbre de 

• • 1 para izado hast ¡ • .. 
c1enc1a y su albedrío C ó I a a mmov1hdad su con-

. · rey se e un día e · d 
artimañas del difunto N . mpu3a o por las artes y las 

. arciso, matador d d 
providencia del mozo á quie h b' e su ma re Mesalina y 
ya el fidelísimo liberto y co n él a ia _hecho huérfano; mas acabado 
tencia y de combate . n ó sus innumerables medios de resis-
r , contmu Brºtii · 
ienderse, y opuso una b ¡· ' , i meo perseverantísimo en de-

re e 10n mas ó men f 
y tenaz, al criminal dºspo· d os ranca, pero continua 
'ó d '- ~o e su corona á ¡ · r ci n e su derecho C . y a tnun1ante usurpa-

. on esta continua guerra del despojado y de 
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los despojadores, echada en medio del conflicto que habían de sus­
citar las posiciones diversas de Nerón y Agripina, el drama iba 
toma~do proporciones épicas y surgiendo á cada paso conflictos, 
los cuales se desenlazaban siempre por un crimen. Pero continue-

mos la narración. 
Exaltado Nerón al trono, ya no quedaba otra cosa que hacer 

sino venerar al muerto. Agripina ocurrió con diligencia y cuidado 
á este deber, creyendo así ocultar su patente crimen y extraer de 
las honras á su esposo autoridad para sí. Repitiéronse por ende los 
funerales de Augusto. Así duraron siete días. Lo alto del Palatino 
sirvió de catafalco al cadáver. Un lecho de marfil y oro lo contuvo. 
La más rica púrpura de Tiro lo envolvió. Vaciáronlo en cera con 
tanto artificio que parecía vivo. Esclavas sirias con abanicos de 
Asia espantábanle las moscas. Senadores envueltos en sus nobles 
pénulas sombrías lo velaban. Hacían de plañideras las matronas 
patricias, vestidas de blancas estolas. U nos médicos, pagados para 
ello, contaban la muerte, atribuyéndola con insistencias grandes á 
natural indigestión. Soldados vestidos con atavíos dignos de Babi­
lonia y de Menfis por su oriental riqueza montaban guardia nume­
rosisima. Tras esta exposición del cadáver vinieron las procesiones 
antecedentes á su cremación. Los cónsules alzaron el cuerpo y lo 
recibió el Senado sobre sus espaldas. U na estatua de oro abría el 
cortejo, y un Triunfo, representado por la efigie de Claudia en ca­
rro triunfal volviendo de Bretania, seguía tras la preciosa estatua. 

Iban junto á estas apoteosis los predecesores del difunto, reprodu­
cidos en simulacros de materias diversas y conducidos en andas. 
Tras los predecesores y abuelos ondeaban estandartes sinnúmero 
con los nombres en sus centros de las victorias obtenidas y de las 

. leyes dadas por Claudia. Tras estos estandartes gloriosísimos, coros 
fúnebres, compuestos por patricias y patricios, cantando en músicas 
y versos cortesanos la glorificación del despotismo y la ignominia de 
su propia clase. Tras los coros el Senado, el ejército, las magistra­

turas, el pueblo. Inmensa la procesión que, después de haber ba­
jado la cuesta palatina y parádose algún espacio en el Foro y pa­
sado so los medios puntos de la Vía Flaminia, tan majestuosa, 
llegó á la explanada del Busto, ceñida toda ella de álamos, donde 
se alzaba una hoguera de leños resinosos y aromados, á cuyo alre-

CAPITULO 11 

dedor dieron tres vueltas los O t'fi · 
sus caballos y con sus bande p n II ces, t_res los caballeros sobre 

ras en os punos t I 1 . 
tiendo aromas tres Ne ó . ' res a mu t1tud ver-

' r n, qmen, acercándos h 
pegó á todo fuego, y nubes de aromático e anto'.c a :n mano, 
los aires y lluvias de ceniza se . . humo se d1fund1eron por 

prec1p1taron sobre l · . 
entre las llamas águilas que 11 b 1 • . . a t'.erra, saliendo 

eva an as 111s1g111as . 1 
oro puro pendientes y parecían d t' d impena es de 

• . . es ma as á transport 1 , 
para d1vm1zarla el alma de tan ran _ar a emp1reo 
jeza de los sobrevivientes en ugn mue'.to, convertido por la ba-

a especie de n d' h 
derecho. Pero faltaba lo principal del caso f; uevo ios echo y 
elocuente y amorosa dirigiese allí mismo l ' . al~aba que una voz 
gía de un difunto tan excelso a rnd1spensable apolo-

. Y consagrase una ta b 'fi d 
mona. Para esto habían aperc'b'd n eat1 ca a me-
y cuanto esta voz debía decir\~ eºsY _Pb~óepadrado la voz de Nerón; 

, • · en I e an tema d 
sus enfas1s en sus tablillas el Sé no con to os gran neca y lo d ó 
sus artificios el J. oven emperad . ecor con todos 

or en su memoria q 1 d' 
su?1a fidelidad y prontitud á los labios O ' ue º . ictaba con 
pnmer césar dado á recitar oraciones a·~na~s;r;ª _Tácito cómo_ el 
Notaban, dice allá en el décimote . l~b d ue sm duda Neron. 

h
. . rc10 I ro e sus A 1 I 
istonador, notaban los vieJ·os . na es e gran , qmenes en sus oc· . 

pre lo pasado con lo presente, cómo Nerón f , ios co~paran s1em-
lerse de la elocuencia ªJ. ena El , ue el primero en \'a-

. · gran cesar emuló ¡ 
antiguos y fué tan diestro en d . con os oradores 

bl 
ec1r como en pel . A 

aba con sencillez natural , ear, ugusto ha-
' como cumpha real t á 

de su habilidad soberana; Tiberio así em 1 b men e u~ príncipe 
los maestros en la frase como las ambi t ea a la varonil habla de 
cos en el consejo; y si Calí ula calló g edade~ finas de los políti­
del entendimiento g ' enmudecido á la poquedad 
tan torpe y zafio e y !al desvarío ~e la fantasía,· en cambio Claudia 

n a conversación pa t' ¡ d ·¡ , ' 
solía en público habl á d r icu ar, es1 ada e ilógica, 
· ar muy erechas con · d d 

t1ca y hasta con elegancia p N ó ' prop1e a ' con dialéc-
, • · ero er n cantaba , 

y m~s1ca. danzaba como el último d 1 . '. com?oma versos 
un tirador de dados cabal b . e . o_s badannes, Jugaba como 
tiraba la pelota y lo~ bolo;\ a ;n eJe~~1c1~s de continua equitación, 
taba como un actor d '. ac a _equd1bnos de titiritero, represen-
corría c e oficio, recitaba como un retórico de afi 'ó 

orno un corredor de c1 n, 
ñuelas; pero no sab' apuestas, toreaba y tocaba las casta-

e ia componer un discurso Cuando A . . 1 · gnpma e 
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<lió encargo tal á Séneca, debió éste reírse de sí mismo, p~esto que 
nunca le habían pasado por el magín, durante todo el remado de 
Claudio, más que conceptos vejatorios y caricaturas grotescas del 
dichoso emperador, tan herido por esto que nunca le perdonó: con-

. · mera serv1dum-sintiéndolo en palacio tras muchas res1stenc1as po~ 
bre á la voluntad omnímoda de su caprichosa m~Jer. Pero no había 
más remedio que faltar á la verdad ó morir, y S~ne:a faltó á la ver­
dad por amor á la vida y por necesidad imprescmd1ble: ~sí de con­
servar su amistad constante con Agripina, como su espmtual tutela 
sobre Nerón. No se reiría, repito, poco para su capote aquel :edo­
mado filósofo, mientras decía su discípulo imperial estas eng~nosas 
aprendidas frases como un vocero cualquiera y como un r~c1tador 
de ajenos versos y ajenas oraciones. Sin embargo, debe decirse con 
verdad, en honra y alabanza suya, que hab~a pene~rado en su me­
dula el arte imperial de completa decadencia, consistente de suyo 
en la recitación muy sencilla y muy natural de lo pensado ~ d: lo 
sentido por otro, cual si su misma persona lo pensar~ y lo, smt1era 
por una sugestión interna del espíritu exaltado; y d1JO :si Nerón: 

«Disipado el cuerpo mortal de nuestro cesar y senor, no se 
disipará en modo alguno su memoria, que todos nosotros guarda­
remos como una religión de nuestras almas, y qu: guarda_rán los 
anales romanos como una gloria de estos su_s más ilustres tiempos. 
Legislador consumado, ningún otro ha sabido dar leyes tan ~er­
f ectas, ni acometer tan profundas reformas. Aunque sólo hub1e_ra 
promulgado el rescripto emancipando los escla:os enferm_os á quie­
nes abandonan sus amos, bastaría este benefic10, por ~ad1e de~an­
dado más que por su propia bondad, para inmortalizarlo. Mirad 
en las efigies que ha cincelado en piedra el arte, así c~m? en los 
recuerdos que ha cincelado en cada corazón el agradec1m1ento, su 
ostro y Jo encontraréis lleno de altísima nobleza. Es verdad que 

~iene ~n tinte muy triste; pero es el reflejo de un alma _muy gra~de. 
Nunca le faltó la majestad, como si la N atural~z.a hubiera querido, 
desde que lo engendró en sus entrañas, aperc1b1rlo al sumo Imp~-
. Si muchas veces solía descomponerse cuando montaba en co­

~:~~. bien pronto recaía en una calma parecid~ por lo sublime á la 
del mar sereno tras la encrespada tormenta. S1 otras veces te~bla­
ba, nunca fué al miedo, siempre fué al sacudimiento de las ideas 
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altísimas y de las pasiones exaltadas. Alta la frente, amplio el seno, 
abovedado el cráneo, aguileña la nariz, desmesuradísima la boca 
como quien fluye ideas, grandes las orejas y abiertas á todos los 
soplos del espíritu, largo el cuello, blanquísima la cabellera, nervu­
dos los brazos, fuerte la fibra, durísimo el hueso, sólido el tuétano, 
parecía un dios modelado por Grecia en las canteras de Paros. Y 
su natural interno consonaba tanto con su complexión moral cuanto 
con su inextinguible inteligencia. Muchos de los enemigos, eterna­
mente suscitados al genio por la envidia, le dieron en rostro con 
su afán de asistir á los tribunales y su hábito de dictar. sentencias. 
Pero esto, en último resultado, demuestra lo mucho que se desvi­
vía por todos los ciudadanos y cuánto le interesaba el bien particu­
lar de cada cual de sus vasallos. Designado un pleiteante para juez, 
declara tener necesidad de abogar por sí en un pleito. «Aboga-le 
dice Claudio - y veremos en el juicio que formes de lo tuyo cómo 
juzgas y aprecias lo ajeno.» Nunca se acordaba en el tribunal de 

q_ue fuera emperador y siempre se creía juez. Un acusado arrojó 
cierto día, en rapto de rabia natural, á su frente las tablillas donde 
apuntaba sus descargos, y cuando todos aguardaban que por aquel 
desac~t~ lo entregase al verdugo, Claudio lo entregó á los aboga­
dos, d1c1endo que todo debe perdonarse á quien sufre persecucio­

?es. ~nte los ~ribunales, y que un magistrado debe acompañar la 
Just1c1a con la bondad. No se movía de su asiento, y cuando un 
abogado informaba de prisa, por creerle cansado, asegurábale cómo 
creía que acababa de comenzar en aquel momento. Su desvelo por 
el pueblo llegaba hasta enterarse de todo cuanto se guisaba en los 
í~fimos tugurios y á procurar que no faltase carne y pan en hogar 
nmguno: Cuando se trataba de construir no era menos ducho y me­
nos hábil que cuando se trataba de juzgar, y en materia de arquitec­
tura campeaba cual en materia de legislación. Sólo c0n sus leyes 
podrán compararse sus monumentos. Y estos monumentos jamás 

fu:~on templos consagrados á su .orgullo, sino verdaderas obras de 
ut~hdad general. Puentes abrazando las apartadas orillas de los am­
plios ríos, puertos requiriendo las naves de todos los climas, faros 
como el célebre de Alejandría que ésclarecen las riberas de Ostia 
Y las marismas de Ravena, acueductos inmensos merced á los cuales 
Roma Y sus innumerables habitantes se bañan á diario, acequias 
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abiertas, lagunas desecadas, minas puestas á flor de tierra por la 

explotación maravillosa de sus filones, caminos para unir los extre­
mos del Imperio, las legiones que siembran ruinas y muertes tro­
cadas en bandadas de trabajadores, el mundo pacificado p·or el de­
recho, los altares al culto restituidos, he ahí cuanto debemos al 
gran emperador que lloramos. Ved el Circo redorado, los monoli­
tos egipcios traídos del desierto y levantados á la entrada del tem­
plo de Augusto, la estatua colosal del Padre de los dioses colocada 

en los vestíbulos del teatro Pompeyo, el célebre lago Fucino 
que nos envenenaba los aires con sus miasmas devuelto á Ceres 
que lo corona con sus espigas, los arcos recordatorios del triunfo 

sobre la brumosa Bretaña, el agua Claudia refrescando nuestras 
fauces y curando nuestros cuerpos; ved todo esto y decidme luego· 
si, más que dolernos de su ausencia, no estamos en el caso de to­

marlo por una divinidad que acaba de llegar ahora mismo al seno 
del Olimpo. Y sus rescriptos igualan á sus monumentos, porque 
protegen la inocencia, y abrogan los sacrificios humanos en las sel­
vas druidas, y mejoran la condición del siervo, y alejan los crimina­

les de Roma, y previenen lo,s incendios, y facilitan la popular alimen­
tación, como su política venga en grandioso desquite la rota infli­

gida por los alemanes á Varo, humilla el orgullo de la Gran Bre­
taña sometiéndola tras una larga serie de triunfos al yugo romano, 
civiliza las dos Mauritanias incorporándolas al Imperio, sujeta las 
gentes vencedoras de Craso en Asia, recibe los homenajes de aque­

llas tribus gobernadas por Mitrídates que mil veces nos hicieron 
frente, y desde la blonda tierra de los bosques hasta las inaccesi­

bles montañas de Armenia extiende las dos alas de nuestra grande 
imperial águila y el poder de nuestro áureo cetro. Y no se contentó 
con dar tanto que decir á la historia y tanto que hacer á la corte: 

cogió el estilo de los historiadores, y contó los hechos con aquella 
misma grandeza en escribirlos que tuviera en ejecutarlos. Pero ¡ah, 
romanos!, antes se gastarían las tablas de bronce guardadoras de 

todos estos hechos en retenerlos y conservarlos que yo en referirlos 
y vosotros en agradecerlos. Hora es de que coronemos todo lo 
hecho estos días en loor de Claudio con aquello que más _debido me 

parece, con la proclamación de su divinidad. No es Claudio un 

césar, Claudio es un dios.» 
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Mientras Nerón pronunció estos discursos reinaron afectos 
opuest~s en el auditorio. La parte del pueblo, mejor y más sincera 

Y_ más 1~genua que la par:e del privilegio, no obstante la perver­

sión ~niversal, to~ó lo d1c_h~ _como corriente moneda y creyó á 
Claud10 una especie de d1v1111dad mayor, viendo su alma en el 
horizonte parecida de suyo á esos cometas que lucen hasta con 

el sol de m~di_odía y que misteriosamente destacan su cola, ines­
perados y sub1tos, en la luminosa inmensi-

d~d. La parte que llamaremos del privile­
g10, para encerrar tantas categorías diver­

sas en una sola denominación, senadores, 
caballeros, patricios, magistrados, políticos 

de todas categorías, parte más picada por 
los enconos adquiridos en el combate dia­
rio y más corrupta por la gangrena que 
condensa y acumula el despotismo en los 
ánimos, se burló con acres sonrisas, como 

las propias de los genios malos, y con silbi­
dos casi ahogados é imperceptibles como 

los ~~e lanzan las serpientes atiborradas y 
hart1s1mas en sus ocultos nidos. Signo de 
los tiempos: quien más se burlaba de la 
oración fúneore aquella era el mismo que Urna cineraria 

la compusiera, el redomado Séneca Lo relat1·vo á I' . 
d l , · una po 1t1ca 

e ~ cual sólo hab1a sacado el destierro, le hacía desternillarse 
densa, que algunas veces significa la más patente manifestación 
de afecto á ella tan opuesto como la rabia. U nicamente Agri ina 

s~ mostraba en conformidad con las loas, porque le parecían ~ro­
p_1as á engrandecer su augusta persona y á prosperar sus ambi­

c~o~os proyectos. Con darle de prestado al mártir la naturaleza 
d1v111a, creíalo compensadísimo de la muerte violentísima que le 

tabía ?ech~ apurar en un plato de setas y del dolor horrible que 
. ~ab1_a tra1do la postrer agonía terriblemente agravada por las pre­

c~p1tac1ones é impaciencias de rematarlo como á toro temido. Lo 

c;erto e~ ~ue aquella mujer arterísini.a, concentrada largo tiempo en :I p~oposito de mata1: á qui~n le diera un trono á ella y exaltara 
h1Jo de ella con manifiesta imprevisión á los cuernos de la fortuna, 
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sólo por agradarla y complacerla, crimen del cual no creemos ca­

paz á la humanidad aun en sus mayores y más e.xac~rbadas P:~­
versiones, extraía de lo más abominable á la conciencia lo más util 
á su imperio. Y después de haber acabado con Claudio, como en 
cualquier matanza rural se acaba con un cerdo, transmutábalo en 
augusta divinidad y poníalo entre los dioses mejores, agotando e~tre 
las increíbles apoteosis á su personalidad las loas de todos los him­
nos, las humaredas de todos los inciensos, las genuflexiones y las 
plegarias de todos los supersticiosos, los e:plendores de ~odos los 
cultos. Y así hacía asesino con ella, ó cómplice de sus asesinatos, al 
cielo que la maldecía en aquel momento mismo y que preparaba para 
inmediato plazo su justo é inevitable castigo. Pero se pierde por tal 
manera en las alturas todo asomo de conciencia y se gastan todas las 
capacidades para el remordimiento, que, al revés de. cómo las usan 
los criminales ordinarios, quienes huyen de sus víctimas y no pue­
den resistir la vista de sus restos, Agripina jugaba con los huesos 
del marido asesinado por creerlos como sustentáculos de su poder 
y como astillas de su cetro. Así, no se habían acabado los funera­
les, cuando ya se hallaba con toda solemnida~ apercibido. el cere­
monial indispensable á la inverosímil apoteosis de Claudio y á la 
·erección en su honor de un templo como pudiera tenerlo cualquier 
Júpiter de los muchos adorados en las liturgias con varias de~o­
minaciones. La costumbre de divinizar los emperadores prov1110 
del Oriente y la extendió por Occidente Grecia el día nefasto en 

que perdiera sus libertades históricas y penetra:ª por todos sus 
poros el espíritu asiático, encerrado en ~l despotismo como en l.as 
podres de las corruptas marismas los ~1as·m·a~ de 1~ fiebres tercia­
nas. A la Grecia libre no se le ocurrió d1vin1zar ninguno de los 
héroes y de los oradores y de los poetas y de los filósofos y de lo!S 
artistas que debían á ella divinizarla, y á la Grecia esclava, pasando 
por el horrible período de la decadencia, se le ocurrió divinizar los 
tiranos idos á su trono para perderla y deshonrarla. Macedones, ro­
manos, seleucidas, Ptolomeos, todos cuantos representaban la tiranía 
y la conquista obtuvieron altares como los altares de cualquier dios, 

y campearon, tonantes y respland~cient~s, sobre las aras per:uma· 
das de mirra é incienso, como s1 hubieran realmente subido al 
Olimpo. Y lo mismo que en Grecia pasó en Roma. Los héroes del 
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gran período republicano jamás tuvieron quien les concediera una 
de estas apoteosis imperiales, ni quien les consagrara estos servi­
les templos_: humanos y únicamente humanos de suyo, no divinos 
c~mo l?s despotas, sólo aspiraban á los premios por la humanidad 
d1spombles, al agradecimiento de sus conciudadanos y al apla 
d I l 

. . uso 
e a ~is.tona. Pero así que tras las dictaduras de Sila y Mario 

s~br~vm1eron l~s .desmayos de la libertad y los eclipses de Ja Re­
pubhca, sobrevinieron las apoteosis de los vencedores hasta en 

l~s_rorfías má: ~e.shonrosas y por las causas más injustas. El defi­
m,t1vamente div~mza~o fué á la postre también el definitivamente 
despota, fué Julio Cesar. La falta de costumbre hizo que se comen­
zara declarándolo semidiós, y la sobra de vileza que se concluye­
ra declarándolo dios hecho y derecho. En continuación de tama­
ños homenajes pusieron á Augusto junto á Quirino como celestial 
protector también de la Ciudad Eterna. Bien es verdad que los 
precursores del cesarismo dieron á los césares el mal eJ· emplo · _ 
. , d d VIS 

t1en ose e Neptuno con patillas de alga y tridente de oro y carro 
de~ ~orales el buen Sexto Pompeyo; de Baco ebrio, por pámpanos 
cemdo. Y esgrimiendo el tirso como sonando los crótalos, el audaz 
~ntomo; po.r lo cual n~ debe maravillarnos constituyera una espe­
cie de colegio astrológico en torno suyo Tiberio, y mandara Calí­
gula matar á quien se olvidó de la divinidad congénita con aquel 
e~poso de la Luna sobreponiéndole la persona de Júpiter, y que Li­
v,a, la madre de Tiberio y abuela de Agripina, se viese adorar 
como Rhea, como V esta, como Ceres, como las diosas más puras 
en los altares ~ás e~celsos, á título de madre del universo, legan~ 
do ese funestís1mo eJemplo á su nieta, que fué del universo entero 
no de s~s. entenados solamente, una imptacable madrastra. 

1 

~gnpma divinizó á Claudio, porque así le pasó por la mollera, 
n~ dire1~os que por el moño, y le dedicó un magnífico templo. y 
bien pudieron agradecerle todos los romanos que no divinizara á su 
e~~oso Y no se divinizase á sí en vida; pues de haberla pensado 
hiciéralo como lo pensaba, por aquello de ser ley constitutiva dei 
mundo romano la voluntad suprema del césar divino. Así no se 
andaba en bromas promulgando tal culto; pues lejos de quedar en­
c~rrado. en el templo, salía por todos lados á la calle y entraba por 
cien abiertas rendijas en las costumbres. Había que certificar la 
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verdad jurando por Claudio. El simulacro y efigie de éste pedía una 
reverencia como la prestada de antiguo á las estatuas de los dioses. 

Cualquier criminal podía refugiarse dentro del templo claudiano en 
la seguridad completa de que nadie á la ropa le tocaría por haberlo 
declarado sacratísimo refugio la voluntad soberana de su viuda, man­
tenida por un voto solemne del Senado. Hubo asi órdenes ó cofra­
días compuestas por los devotos del .emperador, con sus ·reglas 

correspondientes y sus deberes litúrgicos. Agripina quiso que en­
traran en la orden claudiana principalmente los jurisconsultos y los 
poetas. Y en congruencia á una tal apoteosis como esta, constituía 

un culto y una religión aparte.Asila efigie de Claudio, coronada con 
aureola de rayos, apareció en las monedas, y en las pompas circenses 
ponían su estatua sobre colosal asiático carro, de que tiraban cuatro 
elefantes. Cuatro suertes de juegos acompañaron desde su fundación 

las liturgias imperiales. Fué una de estas suertes el juego dado 
por los pretores en el natalicio de los divinizados, puesto entre las 

fiestas principales por el calendario religioso. Fué otra suerte, la 
segunda, aquella organizada y mantenida por los cónsules, como 
la primera por los pretores. Otra suerte, la tercera, quedaba de 
suyo á los senadores, que las daban en el Palatino y las prolonga­
ban por diez días. La cuarta, 6 última, se remitía completamente 
al cuidado de los césares, por lo cual se llamaban fiestas palatinas, 

y únicamente se invitaba y recibía en ellas á personas de primera 
calidad. A esto se unían los jubileos y peregrinaciones, que se ve­
rificaban anualmente, y consistían en visitar fuera de Roma, por 
Alba y sus alrededores, el santuario de la dinastía Julia, es decir, de 
la dinastía imperial. El colegio sacerdotal destinado al culto se 
componía de sacerdotes sacados á suerte por la casualidad entre las 

primeras clases del Estado. Había, sin embargo, sacerdotes honora­
rios elegidos con toda solemnidad por el Senado. Llamábanse flami­

nios augustales claudianos los adscritos á mantener viva la llama del 
sacrificio consagrado al emperador. Hasta los vestidos tenían que 
participar de estos rituales, que se dictaban, no sólo en honor de los 
emperadores, en honor de las emperatrices, muchas de las cuales 
no se contentaban únicamente con ser sacerdotisas de sus maridos 

muertos, como lo fuera de Claudia Agripina¡ quedan ser también 

diosas. La madre de Nerón aprobó solemnemente los planos del 
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templo concebido para honrar á 
natorial un decreto para la r: d s~óesposo; recabó de la curia se-

. mn aci n de este 
necesitaba por un artículo d 1 1 . . monumento, pues lo 
edicto para que realzase la c: a ey p~pma; convocó al pueblo por un 
culto y al nuevo dios· p 'd~ósagración del sitio destinado al nuevo 

' resi i con todo é d 
cas una procesión inacabable 11 b g nero e pompas litúrgi-

f que eva a consa . 
en o ~endas y en presentes y en símb I graciones religiosas 
espacio en meditación acom N d o os de todas clases; oró largo 

, · pana a por sua , · 
nonsimos; inmoló por s . ve musica y coros so-

u propia mano en d . 
moles todas las víctimas d d aras e relucientes már-

1 
eman adas por ¡ d' . 

Y uego declaró dios á s 'd as tra iciones latinas 
. u man o y se decl ó á í ' 

t1sa de tal dios. ar s eterna sacerdo-

En cuanto se ¡ ó conc uy la ceremon · · · , 
tantas veces viéramos en 1 . 'd . ia, repit10se lo mismo que 

d as mc1 encias de h · • 
nes e los retóricos y de los filósofos esta istona, las reunio-
los hechos que habían ello y de los poetas para criticar 
que habían ellos sin mes s perpetrado Y maldecir de las personas 

ura engrandecido S ' 
suyo, y por rencoroso incapaz d I d' . eneca, rencoroso de 
les á la generosidad co ó e per on y del olvido, connatura-

l ' menz con bromas b 1 ! ap audidas por sus cofrades ó r y ur as muy celebradas 
imperial y denostarla « C ' cd m,p ices suyos en servir la dinastía 

· reo, ecia Séne 
vamos al cielo nuestros seN ca' que cuanto más ele 

nores menos e t -
y con mayor descenso ' s amos entre los humanos 
Claudio aparece como cade~os en el mundo animal. Desde que 

b 
N un ios aparece 

ano. y este dios hab , d' mos nosotros como un re-
ra entra o con 1 • 

entrado, como buen cojitranco b 1 ma pie, por lo menos habrá 
los desniveles produci'd '1 a a~ceándose, cual un borracho á 

á OS por a COJera C ' 
m s que inmortales no podrá d . Í orno en el cielo no hay 
cumplidero para s~s al n estmar ó á enterrador, oficio mu 
donde campeen 1 canees, pero sí á vigilante de la Vía A . y 
c os emperadores como A p1a, 
orno Drusila que le han preced'd 1 ~g~s.to y las princesas 

Y
una calabaza de dura corteza y i o len a d1vm1dad. Le creíamos 

el c nos sa e astro de p · 
aso es que ignoro á ') h nmera magnitud 

cumplido esta metamorfos. cu_a ora del día y de la noche se h~ 
fué cosa más d'f' ·¡ is ignorada de Ovidio porque s· 1 1c1 poner d . d ' iempre 
samiento que los re) . e acuer o los filósofos en un mismo pen 
· OJes en un mis · -
mstante de su natividad; y cuando e~:i~-m~to .. Nadie. ha sabido el 

To1,10 m e 12 ubiera dejado su alma, 

4 
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como cualquier excremento, en el estercolero, le obligan á depo­
nerla en el Olimpo. Así murió sobre una mesa y entre cómicos 
que representaban obscenas fábulas. Su postrer aliento no se le 
huyó por la boca, por lo contrario y opuesto á la boca. Cuando 
Júpiter le ve llegar tirando de su pierna y le pregunta, no ya de 
dónde llega, de dónde es, imposible que nuestro padre celestial 
se enterase de la respuesta, porque no habla ninguna lengua el cui­
tado recién ido á la olímpica corte. Así tuvo Júpiter que llamar á 
Hércules y decirle clasificase aquel animal. Cuando á éste vió, to­
móle por un buey viejo y cansado, como cuando le oyó, por una 
foca en rabia. Entre monstruos marinos únicamente podía darse 
un tiburón como él. Por fin, rompiéndose los sesos, averiguaron su 
cuna y vieron que se llamaba ésta Lyón, siendo así un galo des­
tinado, cual sus predecesores, á tomar la Ciudad Eterna. Por 
ende los dioses le trataron poco más ó menos que lo trataban 
los esclavos y los extranjeros, á quienes favorecía con dádivas, co­
sechando de sus larguezas todo género de burlas. No sabían cómo 
colocarle, ni qué patronato reconocerle, ni qué facultades atribuirle, 
por incapaz de todo é inhábil para todo. No podía ser dios de 
ningún oficio, cuando carecía de aptitudes para ello y de toda 
competencia en las artes y en las industrias humanas. Así J ano 
quería echarlo de sus divinas asambleas por posma, y Augusto por 
poltrón, y Júpiter por fratricida, y Vulcano porque no hubiera dos 
cojos en la corte celestial, y Mercurio por mal abogado; pero, al fin, 
Roma lo divinizó por el único título de alguna validez que tenla, 

por pura calabaza.) 
Tales poco más ó menos las facecias de Séneca sobre Claudio. 

Y mientras el filósofo lo ponla en ridículo, Británico amargamente 
lo lloraba y de su muerte con verdadero dolor se plañía, huérfano 
y solo, entre aquellos despojos y fragmentos de un verdadero nau­
fragio. Acompañábale su hermana Octavia, dada en prenda ino­
::ente á las voraces ambiciones de Agripina y á los feos apetitos de 
Nerón, sin que pudiera satisfacer aquéllas ni saciar éstos, porque 
tan horrible legión de males no descansó, á pesar de las carnazas 
que le habían dado para dormirlos, hasta tragarse al infeliz empe· 
rador, tras desvestirlo de su púrpura, que toda la tierra envolvía, 

siendo tan extensa y grande como el cielo. Consideraban uno 
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otro todo cuanto había ocur •¿ • n ° Y se abrazaba 
queriendo flotar juntos }' un·d b n mutuamente como 

d 
1 os so re los am I . 

ro eaban y no estrellarse co t 1 argos o eaJes que los 
n ra os escollos ¿· 

partes que les oponían sus fil exten idos por todas 

e . os cortantes y s h 
ons1deraban lo hecho co I d us orrorosas estrías. 
·¿ n e Pª re amado á · 

v1 a, y sabían como todo ello 1 . qmen debieran la 
cluído con él á la sombra d I o ma~umaran, después de haber con-

b 
.. ó e propio trono ba· 

co IJ ' para concluir con sus h.. b ' JO cuyo amparo las 
l 

. 1JOs, a rasados e 1 
aureo a celestial y en las 11· d . n os rayos de su 
A 

· · amas e sus sacr fi · ¡ · , • 
gnpma presentados á CI ¿· 1 cios 1turg1cos por 

suya como lo habían explo ataud io par~ explotarlo allende la m~erte 
, O . o en vida El es h 
a ctav1a no estaba unido 11 . poso que abían dado 

con e a por el 1 
por una cadena tirante á J. t·fi . amor, cua todos, sino 

us 1 car su 1mp · 
poner el cazador al perro d eno, como la que puede 

1 
e caza, que le h 1 • 

asa ta, le asedia le rinde 1 . 1 . usmea, e persigue, le 
' ' e mata, e trae u 1 

comerá quien la rindiera na presa, a cual no se Y captara En á B . . 
para eso podía servir el cuitado· B.ri _cuanto ntámco, ni aun 
obstáculo, vencible á c 1 . ' _támco puramente quedaba de 

. ua qmer precio en 
surgiese la menor dificultad S d ' , cuanto se presentase y 
tino tan adverso que no le q. ud besgdrac1a era tan enorme y su des-
·¿ · · ue a a entro de ] · 

t1 ano, mmolado aquel N . . a corte ningún par-
arc1so á quien h bí .d 

no obstante haber asesinado á d a a tem o que acogerse, 
·ó su ma re pa . 

ces1 n y por su intermedio d e d'í ó ' ra ver s1 por su inter-
1 , . e,en a salvaba d J , 

a gun cammo á su padre Per á , 1 h e a gun modo y por 
. , . o este o abían d 

asesmos cesares, y luego á los hiºos d mata o para ser sus 
en una soledad espantosa J b el muerto habíanles relegado 
· yen un a andono ·1 . 
Jantes á los que reinan sob I y e~ un s1 enc10 seme-

re as sepultu · 
autor de sus días al cielo lo ras, mientras elevaban al 
aquellas ceremonias ta yl ponían entre los dioses. En todas 
h n so emnes en t d -
olocaustos, en los funerale d 1 ' o os aquellos tan grandes 

c_edentes y consiguientes á s t e ;nuerto, en las honras varias ante­
tiples, todos los roma es os unerales, en las festividades múl­

nos representaron 1 ' 
na parte; los únicamente p . f a gun papel y tuvieron algu-

roscntos uero I d . 
carne y animados por n os os revestidos de su 

su sangre natur 1 1 , . 
sus prerrogativas y des . ·1' . a es y eg1t1mos herederos de 

us pnv1 eg1os T d ¡ · 
conocido esta injusticia echad d . o o e pueblo romano había 
bardla debilitaba tanto ~os á . o e ver esta. crueldad; pero la co­

mmos, que nadie apuntara una pro-
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. . Claudio estaban heridos de muerte y sen-
testa. Así los dos h1JOS de h . d Mas cada cual, para defender-
tían al partido el escozor de su er~ ~· ás imperioso que hay en la 
se y salvarse de algún modo, se~u a do ml complexión connatural á 

d t ·mperativo e a N' 

naturaleza, el man a o 1 . proponía rogar, plamrse, 
. Así Octav1a se . 

su correspondiente sexo. . 1 1 ación de su hermano m-
i · suspiros a sa v 

conseguir por ágnmas y . B 'tánico extendía las manos y 
. 'd ¡ b mientras n 

feliz á quien 1 o atra a, . d or sus progenitores muer-
. ¡ · 1 promeuen o P . • 

elevaba los OJOS a c1e o, fi 1 destino si era preciso, y s1 era 
tos y por sus dioses lare.s desa ar. a d matando. ¡Cuán desigual 

. or1·r pero monr combat1en o y preciso m , 
combate! 

\ 

~.,...,,.,.. ~ ... """"'--.... ~ .. ·~--
!' ~ . ., 

CAPÍTULO III 

¿QUIÉN GOBIERNA? 

Algunos meses han pasado tras las escenas anteriores y en su 
transcurso ha cogido Agripina el gobierno, dejando á Nerón el pla­
cer. Así, cuando hijo y madre se hallan reunidos en la misma es­
tancia, la madre parece una diosa y el hijo un esclavo. 

- Que promulguen, Vitelio - dice la emperatriz, dirigiéndose 
á este su ministro allí presente, -que promulguen mi título de sa­
cerdotisa del emperador Claudio. , 

- Quedará promulgado - responde á la orden el ejecutor, espe-
cie de maniquí movido por Agripina. 

- Que me designen dos Iictore~ como á los cónsules. 
- Quedarán designados. 

-Que no se reunan los senadores en el templo de la Concor-
dia y de la Victoria. 

- Se reunirán donde tú digas. 
- En el Palatino y en el palacio. 

- Ya sabes que las mujeres no pueden asistirá tan augustas 
asambleas. 

- Quiero verlos en mi cuarto. 
- Hágase así. 

- ¡ Vaya si habrá de hacerse! 

-A grave disgusto estás expuesta por cosa tan baladí. 
-¡Ca! 


